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PERIÓDICO POLÍTICO Y I>E TROEnO. 

LA VERDAD POR BOCA DE COTORRA, 

QITE SO FS LO MISMO 01 K !»01t BOCA [)!•: OAKSO. 

Oiianild f')-. (¡erandio daba sus fa|iillailas con aíjiiclla fíiacia in(lis|Hila-
hle que el Tio Camon-a es e! priincri) en reconoi'er. IID solo piiii|iie el cin-
(ladnno (le Torrelodnnus y el Padre reverendo de CaralmmliA;! ij í',am¡>ii-
zax son aiUiguos amibos, sino [iün|iie es (ii'eeiso llar á eada uno lo que le 
peilciiece; cuando l<'r. (¡enindid . repito, saeudia el polvo a los ministros 
eon sus famosas capilladas. recordarán mis le(;tores ipu'eneimlro una gan^a 
(le inestimable valor, una ;)a/oHi¿/(t (|ue le suministraba eiLanlos datos podia 
apetecer para aumentar el tesoro de sus preciosas erílicas. Pues bien; el lío 
Camorra lia tenido estos dias un hallazj^n (|uc no vale menos que la céle
bre palomita; es un ave también (pu; b; va á suministrar recursos para 
sacar trapillos á relucir y pej^ar cada sai'i'ütazo (jue cante la cacbuclm. Kl 
hallazgo del Tio Camorra, para que ustedes saldan de dudas, es una cotor
rita que vino de América hace algunos años, y fué Iraidoramente vendida 
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a una persona qnR sin consideración á su inocencia y íi su sexo la trató con 
la mayor crueldad, lo mismo que á una esclava. I.a ])ol)r(̂  cotorra, como que 
en España aunque está abolido por la Consliliicion el trálico de la gente ne
gra, no lo está todavía el ¡tráfico de la gente verde, pasó á otras manos en 
virtud de una scgundaventa, (jue la proporcionó tanta liainlire como la Venia 
del línpiritu Sanio á los madrileños ([uc liCTien la humorada de ir á comer 
allá. Y sucesivamente de (;;eca en Meca y de líerodes á Pilatos, la infeliz co
torra ha pasado los mejores años de su vida sirviendo á n>uehos amos liasla 
que pudo escaparse de la jaula y se Inc derechita á una afjenc.ia con el objeto 
de saber una casa donde poder servir y comer, felizmente, el Tío Camorra 
estaba en la agencia cuando llegó la descoTisolada americana, y tnvo dos gus
tos como aquella señora que estaba casada con un hombro muy feo, que tam
bién tenia dos placeres seguidos, tmo cuando se acercaba á su marido y 
otro cuando el marido se separaba de ella. Tuvo, ]incs, el 7'to Camorra el 
gusto de ofrecer su casa á la cotorra, y el doble gusto de que la cotorra ad
mitiera la oferta, desde cuyo tiempo 

Exenta ya de amarguras 
que de la nuunoria borra, 
pasa la pobre cotorra 
contando sus aventuras 
al lado del Tío Camorra. 

El primer amo que tuvo la cotorra era un agente de policía ((ue se pasa
ba las horas muertas forjando conspiraciones, porque en esta clase de desti
nos es preciso dar á entender al gobierno (jue sus servidores viven ab'rla, y 
el dia que no hay una razón para perseguir á los vencidos, se invenía una 
calumnia, que es el medio mas á propósito para salir del paso y afianzar el 
destino. 

En frente de esta casa vivia un respetable magistrado cesante (jue oslaba 
siempre hablando de un tal 1). Francisco (¡omez y Segura , por una especie 
de antipatía semejante A la que tenia Pipclet con Cabrion, ó á la i|ue llene Vi-
llergas respecto de 1). Antonio (iil y Zarate, literato ramplón (|ue ha estado 
al frente de la instrucción pt'iblica sin saber leer, y (¡uc ha merecido el ho
nor (algo lucrativo) do ser comisionado por el gobierno para traer deleslran-
gero máquinas, solo porque el tal (¡il y Zarate es una má(¡uina de hacer malas 
quintillas, como se le probará el dia cu que la ley y la justicia se sobre
pongan al imperio de la violencia. Kazon tiene Villcrgas en atacar á ese hom
bre, y según dice la Cotorra, tampoco falla razón al referido magistrado cuan
do tan amargamente se queja del mencionado 1). Francisco tiomcz y Segu
ra. Sepamos ahora cuál es esa razón; la cotorra ha ¡ledido la palabra y el Tio 
Camorra se la concede. 

— Quéjase el magistrado cesante do que el lal Segura suele ofrecerse desin
teresadamente á servir á todos los que pretenden algo del gobierno, y d i 
ce que los que se lian de las buenas palabras del Sr. Segura, no van á una 
segura ganancia, sino á una pérdida segura, y añade con la mayor seguri
dad que no hay cosa menos segura que la que el Sr. Segura asegura, lié 
aquí su sistema. Ofrece poner enjuego todas sus relaciones (que por lo 
visto son relaciones do ciego) para alcanzar lo que se solicita, rtscf/ífcaíKÍo 
que seguramente se conseguirá el objclo apetecido con tal de (|ue baya 
unto megicano, no para el, porque es muy desinteresado y en pocos años se 
ha hecho propietario, con lo cual se demuestra á las claras que no necesita 
nada para sí; pero dice que es preciso haen algún regalillo, que es como si 
dijéramos dar la propina al oficial de tal ó cual mesa, ó al portero de esta ó 
la otra sección, ó al primo de la novia del primer escribiente del negociado. 
El pretendiente afloja la mosca y espera en vano el resultado que se le habia 
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prometido, porque esto casi nunca se verifica. Será tan maula el Sr. Segura 
que se quede con el santo y la limosna? listo es lo que se preguntan unos ¡i 
otros los que han sufrido algún petardo ; pero la cotorra, que no puede su 
poner tal atrocidad, porque daria muy mala idea de los hombres, solo sabe 
que en efecto el Sr. Segura es desgraciado en sus empresas, y que todos sus 
ofrecimientos se vuelven agua de corrajas, cosa que puedo depender de... su 
poca esporicncia, y si se quiere, del desden con que mira los negocios age-
nos, puesto que no necesita de nadie después que, como llevamos dicho, ha 
tenido en poco tiempo la fortuna de hacer fortuna. Si no fuera así, si el 
Sr. Segura tuviera seguridad en su protección, seria el mejor agente do pro
tección y se¡iiirida<l. 

— Al orden, señora cotorra, al orden; el Tio Camorra no puede con
sentir que so ataque á los ciudadanos en su moralidad, si no se justifica el 
ataque con datos positivos. Sabrá ese señor magistrado cesante citarnos al
guna persona que haya sido víctima de las seguridades do Segura? 

— Sí señor; y entre otros muchos nombres que no recuerdo, cita el suyo, 
que también ha sido víctima como va V. á ver por el siguiente hecho. Este 
magistrado fué desterrado el año 37 á Zamora, siendo ministro el hombre 
de las seis pees. Fio Vita Pizarro, Procurador por Pontevedra, y buscando 
medios para evitar el destierro, so lo ofreció el susodicho Segura, aseguran
do que todo se compondría sin mas que comprar una sortija con un soli
tario de brillantes para regalársela á una señora iufluyento, con mas tres on
zas de oro para el oficial do la mesa, y por contera dos mil reales para gastos 
imprevistos. Kl magistrado accedió á todo lo que se pedia, y sin embargo no 
tuvo mas remedio que tomar el portante á Zamora de muy mala gana y de 
tan mal humor como el que llevaba cierto general de la reina al sitio de Mo
rdía, y no era de estrañar la semejanza, pues cada cual por su estilo, am
bos habían salido mal parados del sitio de Sequra. 

— Basta, señora cotorra, basta; dígame algo de lo que ha visto en otras 
casas. 

— Desde la casa en que oía hablar al magistrado, pasé á casa de un 
comercianlo de la callo de Postas. 

— Lo que el Jio Camorra desea saber, es todo aquello que se refiera á 
las circunstancias, es decir, á las cosas dol dia. 

— Pues ya que quiero V. cosas dol dia, le diré que últimamente he esta
do sirviendo en una casa en la cual había una ventana que daba á una admi
nistración do loterías. Desde esta ventana podía observar los actos de las dos 
habitaciones, y aun escuchar alguna vez conversaciones que no dejarán de ser 
útiles al TÍO Camorra. 

— Oigamos á cualquiera. 
— Quejábanse en la casa en que yo vivía, de que abonándose por la renta 

del papel sollado la correspondiente comisión de venta á los espcndedores, los 
encargados de la cspendicion do Madrid no perciben nada. 

— Cómo que no perciben nada! Pues qué tan poco os el que tengan que 
soportar (¡ratis el trabajo material do la espondicion, las quiebras de mone
da, las equivocaciones que son tan fáciles en estos casos y la responsabilidad 
do los caudales? Ya ve V., señora cotorra, que deben darse por muy conten
tos, tanto mas cuanto que para hacer efectiva la responsabilidad se les exige 
una fianza hipotecada á osle fin. 

— Eso es miel sobre hojuelas, Tio Camorra; porque ellos dicen, y con ra
zón, que la renta debe pagar eso, y si no lo paga hace muy mal , y si lo pa
ga quieren saber quién se quoda con el dinero y 

— Ya supongo todo lo quo pueden decir : preguntarán que con qué dere
cho se los exige fianza para servir un cargo que nada les produce. Contesta
ción -. con el derecho dol mas fuerte. Volverán á preguntar : sí es un grava
men do los estancos do Madrid, en virtud do qué orden lo es. Otra contesta
ción : en virtud de una ordon cualquiera, porque en los tiempos del orden todo 
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trastorno, poique en vista de que aquí todos (juieren mandar, el mejor día 
nos vamos á empeñar los espafioles en no obedecer A nadie y salga el sol 
por Antequera. 

— Aun preguntan otra cosa. 
— Ya sabe el Tio Camorra lo que puede ser; preguntarán, en lin, que en 

el caso de que dicha espendiclon gratis sea un gravamen para los estancos 
de Madrid, por qué no alternan entre sí? También aquí hay contestación: 
porque el que sea tonto que se fastidie, (jue al cabo por mas que prediquen 
los demócratas del dia, está visto que no todos somos iguales, como no sea 
en el nacer y el morir. 

— ¥ á propósito de lo que V. ha dicho antes, de que todo el mundo se 
cree autorizado para mandar en España, sabe V. el barullo que hay en el ra
mo de loterías ? 

— Vaya si lo sé, y no digo yo barullo, habrá sapos y culebras desde e) 
decreto de 11 de junio, del cual resulta que las ganancias no se pagan con 
tanta puntualidad como antes, y por consiguiente que el público no juega 
tanto y hace lo que debe, que ya es hora de que el píiblico no sea tonto. 
Ya se v6, cómo no ha de haber confusión donde todos tienen derecho para 
mandar? Porque ha de saber V., sefiora cniorra, que en la actualidad reciben 
los administradores órdenes, 1." del gefe de la sétima sección del ministerio 
de Hacienda -. 2." del Director del Tesoro : 3.» del de Contabilidad con todos 
los sub-contadores y sub-ordenanzas y sub-porteros, y hasta dtrun cesante 
que se dice encargado de centros especiales, y un cierto administrador es
pecial de operaciones mecánicas, el cual hace pocos dias espidió una orden 
mandando á los administradores que dos dias antes del sorteo dijesen los b i 
lletes que quedaban sobrantes y los que se podrían vender, bajo su responsa
bilidad : de suerte que el pobre administrador (jue no sea profeta, tiene que 
enviar á la dirección los billetes sobrantes y perder el tanto por ciento de es
pendiclon (y la renta el valor total), ó aunque le sobren cien billetes se ha de 
quedar con ellos descansando en la esperanza de venderlos, cosa que puede 
no suceder, y en tal caso ganar los premios que obtenga enla estraccion, que 
si le prueba bien le hace rico para siempre, ó si no alcanza ningún premio ar
ruinarse para toda su vida. 

— Y qué le parece á V. de esa orden ? 
— Que el TÍO Camorra no la hubiera obedecido por dos razones : una 

porque es absurda, y otra porque el administrador de operaciones mecánicas 
no tiene facultades para dar órdenes á individuos que no dependen de él. Ks-
ta es la verdadera mecánica. 

— Pues ya que todo lo sabe V., no le quiero decir lo que pasa en la bo
tica llamada de S. M. 

— Sí por Dios , señora cotorra , dígamelo V., porque como yo no he en
trado nunca en palacio ni en ningún sitio que dependa de la real casa, igno
to lo que pasa en esos altos lugares. 

— Sepa V. que doña María Cristina de Muñoz se surte de esta botica aun 
después de haber abandonado á España, llevando al estrangero tan grandes 
capitales. 

— Es posible I Y si tiene alguna enfermedad aguda? 
— Para eso se llevó también de aquí un botiquín muy bien provisto. 
— Pues si tiene tan bien provisto esa señora el botiquin, qué es lo que 

necesita ? 
— Toma, otras muchas cosas, como pomadas, jabones de olor, aguas de 

colonia etc., etc. etc. 
— Parece increíble. 
— Eso mismo digo yo. 
— Una señora tan rica ha de economizar tanto que se haga llevar de Es-

pañ» cosas que en Taris estatt tan baratas? 
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— Ksí) mismo digo jo. 
— Y coa 1(110 (Itrcchü se ileva los géneros do la botica que no es propifi-

niad su j a ? 
— Eso mismo digo yo. Aniique la razón es bien clara; pues como V. ba 

dicbo antes, en esta nación todos se consideran autorizados para disponer A 
tiu antojo. 

— Sabe V. lo que digo, señora cotorra,'mw. tiene V. mucho juicio, y si 
es cierta esa doctrina de los antiguos acerca de la trasmigración de las almas, 
antes de ser cotorra ha debid(j V. ser persona humana. 

— Puede ser, aunque yo no nuí acuerdo de semejante cosa. 
— Al ))aso que algunas criaturas que yo conozco quizá hayan sido aranas 

antes de ser personas; quí dice V. á eso ? 
— Que puede que lo sean todavía, 
— Eso mismo digo yo : pero en íin, como decia el otro, peor fuera no 

verlo. 

DOS PALAimAS A LOS MINISTROS. 

Conque MUti estáis batallando 
con osa rnomia catiuca ? 
Conque aun está trabajando 
pai'a arrebatar el mando 
el hombre de la peluca? 

Conque no puede venceros?' 
digo, digo ; 

con desengaños tan fieros 
qué tripas tendrá el amigo ! 
No le deis tanta importancia , 
])rueba de vuestra impotencia, 
(|ue una cosa es tolerancia , 
y otra cosa es indolencia. 

Y dicen que el traga-balas, 
en sus locas pretensiones , 
para romperos las alas 
andaba haciendo antesalas, 
bajezas y humillaciones. 

Vaya que están los tiranos 
muy galantes. 

(;<iino suelen ser enanos 
los que parecen gigantes ! 
O iiacedle ver su ignorancia. 
(> castigad su insolencia; 
(pie una cosa es tolerancia 
V otra cosa es iiuUiknvia. 
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Si habéis conocido el arte 

y queréis ponerle á raya 
para que intrigas no ensarte , 
buen remedio, que se vaya 
con la música á otra parte. 

Se le íirma el pasaporte 
y al momento 

sale en posta de la corte : 
todo lo demás es cuento. 

Ponedle á buena distancia 
si os ofende su presencia , 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

— Cómo haremos que se ausente'? 
— No lo sabéis ? Buena es esa. 
Se le envía diligente 
como él mandaba á la gente ; 
quiero decir, en calesa. 

Vaya en calesin el loco 
que es barato; 

y si le parece poco 
se le alquila un carro-mato. 

Tened , ministros , constancia , 
dictad una providencia; 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

El armará un gatuperio , 
provocará una asonada ; 
y el TÍO Camorra muy serio 
acusará al ministerio 
sin repulgos de empanada. 

Ya está la España bien llena 
de espadones : 

sufra del Talion la pena ; 
nada de contemplaciones. 

Ponedle en Rusia ó en Francia... 
ó aplicadle otra sentencia ; 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es ijidolencia. 

Se quiere insubordinar? 
No haya por eso disputa. 
La ordenanza militar 
lo mismo del)c alcanzar 
ul gcticral (juc al recluía. 
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Sus fnltas son iiiauílitas ; 

l'or lo lanío, 
no hay que añilarse con cl)i(]uilas, 
consejo (le guerra al canto ; 

Y (le la ley la observancia 
seíialtí la penitencia , 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indokncia. 

No alentéis al espadón 
con un miedo estralaiario. 
Probad que tenéis razón 
y que no hay en la nación 
ningún hombre necesario. 

Podrá ser que esa apatía 
se disipe ? 

V ĉrá en España energía 
la corte de Luis Felipe ? 

iNo os arriendo la ganancia 
si tenéis tanta prudencia, 
que una cosa es tolerancia 
y otra cosa es indolencia. 

LA OPORTUNIDAD. 

—' l'ran , trau , tran ! 
-— Qiiiini va ? 
— Al>i'e, amigo Camorra, cpie soy yo, 1). Juan d(! la l'ilindnca, 

<;1 (]n(! tiííiie larga la i)ica. 
.— Pase V. adelanto Sr. It. .íuan. Oué lra(! V. de nuevo? 
— Traigo mnelias cosas que decirte, amigo rnio. lie oido bablai' 

de tu periódico y (jniero ((ue se]»as el recibimiento que lia tenido. 
— Xü creo que el [líiblico lo baya recibido mal, Sr. I). .tiiaii, y 

la prueba está en que cuatro lilirerias y los cmpli'ados en la adnii-
nistraeiou, apenas dan abasto á las susciicioncs que se presentan. 

— Pues lias de saber que se habla con mucba variedad, y (¡UÍÍ 
estos dias se ha dicho mucbo de bueno y di', malo. 

•— Pues al avío, Sr. I). .luán, digaine V. lo malo, que lo bueno 
no necesito saberlo. 

— Lo malo es ijue dicen [)or alií que no tienes opinión política 
ninguna, y esto es iiidndablomente un deieclo. 

— V quién ha dicho (pie yo no lengo o¡¡ii!Íon ? Y en qué pueden 
a[myarse para decirlo? 

— Lo dicen muchos y se apoyan cu dos cosas, á las cuales te 
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será muy (liíicil dar una esplicacion satisfactoria. La priioeía es lia-
ber dicho en el prospecto que no perteneces á ningiin partido, y y;i 
ves que esto no puede estar mas esplícito : la segunda, en que ata
cas á todo el mundo sin distinción de colores. Yo,si te he de decir la 
•verdad, me he convencido de (¡ue los que así hablan tienen razón. 

— Pues yo digo que los que dicen eso son unos tontos de capiro
te, y V., haciéndole mucho favor, tan tonto como ellos: jiorquepara 
que V. lo comprenda, yo que no porlenezco á ningún ¡larlido, soy 
hombre de principios ; yo que no estoy afiliado en ninguna bande
ría, soy hombre de opinión tija, invariable, y se concibo muy bien. 
La esperiencia demuestra que los hombres de todos los |)ai't¡dos es-
tan desacreditados, y la razón aconseja que las teorías no se desa
creditan nunca, aunque los hombres que se encargan de ponerlas 
en ejecución sean unos malvados. Yo no quiero pertenecer .i nin
gún partido, porque estoy en la inteligencia de que la mayoria de 
los hombres de partido en España no siente lo (pie dice, ni quiere 
lo que debe, y estoy por decir, que ni sabe lo que quiere. Soy hom
bre de doctrinas, pertenezco en cuerpo y alma á una id(!a, á un 
jirincipio, á un pensamiento político, porque para esto no necesito 
asociarme con hombres que tal vez no son dignos de blandir el ace
ro en defensa de tan buena causa, y que de seguro no la defende
rán con tanta fé como yo. Me entiende Y? 

— Ya lo voy entendiendo. 
— Y por eso ataco á todo vicho viviente ; pues ya conoce V. la 

diferencia que hay de los principios á las personas. En las cueslio-
in^s de principios me verá V. siempre cons(!cuente, lógico, intacha
ble ; en lo demás haré de mi capa un sayo, porque en atacar á las 
personas no hay contradicción. i)esgraciadamente hemos llegado á 
una ('qjoca en que se puede arrojar la piedra á cualquiera de las 
)iotal)ilidades políticas sin peligro de matar á un hombre de bien. 

— Pero cuál es tu opinión ? 
— En mi primin-a paliza la he consignado ; soy hombre del pue

blo y quiero MW gobierno popular ; soy un contribuyente y quiero 
un gobierno barato; soy un ciudadano y no quiero un gobierno que 
nos imponga la ley con bayoneta calada; soy español y no quiero que 
nos manden los franceses ni los afrancesados; (|uierc V. mas? Pues 
yo no necesito decir tanto, porque los que sepan leer mi peri(klico 
habrán ya conocido mi opinión. Se])amos qué otra cosa dicen por 
ahi del TÍO Camorra. 

—Dicen que en el número pasado has atacado con demasiada ine
xorabilidad á los ministros, y que estando tan bien dispuesto el ga
binete actual á emprender una marcha distinta de la que han segui
do sus predecesores, había poca oportunidad en combatirle, y so
bria todo en recordar al Sr. ("órdova el asesinato de Manuel Cil. 

— Î a oportunidad, Sr. IJ. Juan, iss una cosa muy clástica que 
se acomoda á lodos los gustos y caprichos. (Cuando González P)rai)0 
insultaba á María Cristina eu el (hiirigay, era porque lo considera-
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lia oportuno ; cuando abusaba ilc la übci tad de iinprenla, decía <\ue 
(M'a oportuno : cuando iica'in) con la lilicrtad de imj)renta, fué poi-
([uo lo ju7.gal)a oporííííío ; cuando ronunció la embajada de Portu
gal por no servir á las órdenes de A'arvae/, y demás gente afrance
sada, también lo creyó oportuno; y si boy Narvaez y demás genle 
afrancesada son santos de su devoción, será que le parece lo mas 
oportuno. Probando que lodo es oportuno, queda jirobado (¡116 no 
liay nada de inoporluvo, y por consi<>uienle que el Tio Cuniorra no 
lia fallado á la o])orlu7ridad. Si va V. examinando uno por uno á lo
dos los que critican, yo se que en el fondo de su corazón j)iensan 
lo mismo que el Tio (Jamorrii, solo (\u(i adolecen de una enferme
dad conocida con el nombre de liipocrcsía, ó no tienen valor para 
arrostrar las consecuencias de una palabra. El Tio Camorra, por 
otra i)arle, no rei)resenta á ninfíuna fracción, lodo lo que dice lo di
ce de su cuenta y riesgo, y dirá sieinpie la verdad porque ni teme á 
nadie ni necesita de nadie, ni [)iensa comer turrón, sea quien quie
ra el que se lo olVezca. 

— Sí, pero esos ataques podrian letraer al ministerio.... 
— Poca virtud Iciuliian los ministi'os si lo bueno que puedan 

baccr fuera iiijo del cálculo. Una vez i]ue se lian convertido, que 
den pruebas (i(! su arrepentimiento: hagan feliz á España sin pen
sar en la recompensa, que en esto está el mérito, y también el ]iue-
bio, imagen de Dios, sabe dar indulgencias á los ministros que olvi
dando sincerainciito sus errores le tiendan una mano protectora. 
l'or lo demás, Sr. 1) ,liian, los partidarios de Narvaez que tratan de 
intimidar á los actuales ministros dándoles á entender que el pue
blo abriga sed de venganzas, no dejan de tener algún lundamento. 
y por eso los actuales ministros deben mirarse miiclio antes de op
tar entre Narvaez y el partido popular; porque los Sres. Salaman
ca, Córdova, Escosura y demás lian de íeiier (Milendido, (|ueel dia 
en que el pueblo mande los hará el grandisimo agravio de olvidar 
sus rcscntiniientos, al |iaso que si Narvaez vuelvo al poder, seria 
capaz de levantar para todos un boiiünlico cadalso. 

a§ipi(BmíBiii®D ii>~íriB!La[̂ J2(Da '^ i ^ m i m m . 

No estrañarán mis lectores ipie baya guardado silencio tanto 
tiemiio acerca del sinnúmero de sociedades artislico-literario-lírico-
dramaticas de la corte, porque van siendo tantas ipie no es posible 
iVecuentarlas todas. El Tio (dnnorro esVii ya medio turulato, sin sa
ber (|ué liacer de los billelos con que, se ve favorecido diarianKmtc, 
y como ([ue no conoce las calles todavía y es un ]ioco llaco de uie • 
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moría, suele equivocarse muy á menudo metiéndose á cada paso en 
un laberinto. El otro dia vio que en un billete decia entre otras co
sas "Liceo» y tomó el tole hacíala Carrera de S. Gerónimo, esquina 
al Prado, donde según noticias existo una sociedad llamada Liceo; 

Eero es el caso que aunque llevaba billete del Liceo, no le fué posi-
le entrar en el Liceo, y desde allí le encaminaron á las cercanías 

de la calle de Segovia, donde decían que había otro Liceo. Fué con 
electo allá y enseñó el billete, pero le dijeron que tam[)oco podía 
entrar en aquel Liceo, porque el billete que llevaba era de otro Li
ceo. No señores, decia el J'Jo Camnrra. y estraño mucho (jue ahora 
me envien ustedes á otro Liceo, siendo así, que si yo he venido aquí 
ha sido aconsejado por los del otro Liceo. 

Examinaron entonces el billete y digeron que efectivamente no 
correspondía al Liceo de la costanilla de S. Pedro ni al Liceo de 
Yilla-IIermosa, sino al otro Liceo. 

—Pues qué ¿aun hay otro Liceo.'' 
—Si señor, hay otro Liceo en la calle de Alcalá. 
—Pero díganme ustedes si ese Liceo tiene algún otro mote para 

que yo no le confunda. 
—Sí señor, y para que no vuelva á tener dudas sobre este parti

cular, sepa usted que el Liceo de Villa-IIermosa se llama Liceo artís
tico y literario ó Liceo viejo; el déla calle de Alcalá Nuevo Liceo; 
y este, á que tenemos el honor de pertenecer, es conocidocon el nom
bre de Liceo dramático. 

Di las gracias á los amigos y me despedí con el objeto de ver la 
función del Nuevo Liceo; pero cuando llegué ya era tarde, y me (¡ue-
dé en ayunas, como que habia andado (le Liceo en Liceo tanto ca
mino como hay de Madrid á Torrelodones. 

Las mismas equivocaciones he sufrido después con el Museo, ha
biendo dirigido mis pasos al Museo délas pinturas cnanilo (¡ueiia 
ver comedias, y al de las comedias para ver pinturas, tanto mas 
cuanto que en un mismo local suele haber otras varias sociedades, 
como por ejemplo, en el teatro de la costanilla de S. Pedro, que cele
bran sus sesiones el Numen, el Recreo, Talia, Cervantes, Liceo 
Dramático, Aurora, y otras muchas cuyos nombres no recuerdo, 
pero cuyo número no bajará de trescientas á cuatrocientas. 

En honor de la verdad, el Tio Camorra ha concurrido ya á algu
nas de dichas sociedades, y ha salido muy comi)lac¡do y basta ad
mirado de los progresos que hace el arle de la declamación de dia 
en dia. No hace tres años que el ciudadano do Torrelodones estuvo 
en uno de estos teatros caseros, y entre otras lindezas que vio recuer
da unacoplilla que estaba escrita á uno de los lados del telón y de
cia asi: 

aquí Se íiicne A gozall 
Cuanto al amor csaneso 
Y en rrazoN al l)ello Sejo 
no Se Permitejumar. 
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líepresentáltase el Trovador, y en lugar de decir 

habladme con mas espacio 
mientra estamos en Palacio, 

decia el actor : 

y habladme con mucho mas despacio 
mientras estamos en el palacio. 

Por de contado que la única persona que salia vestida con pro
piedad era la encargada del papelde jitana, porque en cuanto á lo de
más el Trovador parcela un faccioso escapado de la gavilla de Pali
llos; el conde de Luna salia vestido de carabinero, y la que hacia de 
Leonor salia con trage de montará la inglesa, bufanda encarnada y 
zapato verde con hebillas de plata. El Trovador cantó tan pésima
mente la canción aquella que empieza. 

Camina orillas del Ebro 
caballero lidiador, etc., 

que todo el público prorurapió en carcajadas, en vista de lo cual sa
lió Manrique á la escena muy desaforado, trayendo otro hombre 
agarrado de una oreja, y como si estuviera muy quemado dijo: 

« Señores: sepan ustedes que yo sé lo que canto, y si boy me he 
desafinado no ha sido por cul|)a mia sino de este pedazo de bruto que 
no sabe acompañar una palabra. Y por útliino, ya que ustedes tienen 
tan poca educación, les diré que el que no lo quiera asi por la puerta 
se vá á la calle.» 

Armóse aqui un palmoteo estraordinnrio. y yo tuve queai)laudir 
también por no esponerme á ser víctima de los enfurecidos artistas. 
Digo, pues, que desde entonces acá ha adelantado mucho el pueblo 
madrileño, y que ahora hay ocasiones en que las tales sociedades par
ticulares trabajan con tanta propiedad que duda uno si se halla en 
un teatro de primer orden ó de aficionados. 

Espectáculos públicos dignos de llamar la atención no hemos 
visto estos (lias. Antes de ayer tomó el tío Camorra un periódico en 
sus manos y leyó lo siguiente.-

CIRCO DE Mr. PAUL; se ha cubierto el techo para que no se 
moje la gente. 

TEATRO DE CERVANTES.-El diluvio universal. 
Los anuncios de este dia estaban en armonía con la situación del 

pais. Mientras los órganos del gobierno aseguraban que el pais no 
tenia nada que temer por su independencia, los afrancesados estaban 
preparados á hacer una revolución. 
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TOROS. 

El lunes pasudo Síilieroii á la plaza los señores Gavina, Fuentes, 
y Palacios, es decir, los toros de las ganaderías de estos señores, 
proporcionando al i)iiblicü madrileíío el disgusto de ver una huí' 
eioii mediana y el placer de silbarla. Y no porque el ganado fuera 
llojo, sino por la mala dirección, que siempre se han de aguar las 
Innciones en España por la fatalidad de los directores. ¡Cosa rara! 
Cualquiera diria que habiendo buenos toreros y buenos toros, la 
función seria completa; y sin embargo, bastaba saber (¡uién presidia 
la fiesta para asegurar un éxito calamitoso, por aquello de ¿quién 
manda?—Tello.—Asi va ello. El dia menos pensado va á suspen-
«lerse la función ])or una indisposición de cualquier alguacil, porque 
a((ui siempre se toma el rábano por las hojas y todos nos parecemos 
al arriero manchego, (|uc dicen que se espantó él y se cayó la burra. 
No todos los toros fueron buenos, y los del señor Palacios probaron 
que eran palaciegos; es decir, malos, malísimos, dignos de fuego 
y perros, y hasta lobos, si hubiera sido posible, y aun de luna llena 
un vez de medialuna; pero como tenían el tio corregidor, ornas 
])ien, como pertenecían á uno de los enqiresarios, salieron déla 
plaza, aunque muertos, con todos los honores y consideraciones 
debidas únicamente á las criaturas bien educadas 

Siempre sucede lo mismo : todo el mundo sabe que el general 
Chacón, gefe político que fué de Madrid durante la dominación del 
tocayo de Cabrera, faltó á sus deberes como autoridad hasta el pun
to de convertirse en esbirro y falso delator, y todavía que sepamos no 
se le ha dicho nada, ni se le ha dado la recompensa que merecía, 
porque si resultaba culpable, una vez que descubría tan buenas dis
posiciones para el melodrama de las imposturas, debería enviárse
le á hacer adelantos en su carrera, en compañía de los barones de 
Boulow y Pelichi, que actualmente ejercitan sus habilidades el uno 
en la cárcel i!e Corte, y el otro en un Canal. A(|ui nuestro entusias
mo sube de punto y no podemos menos de esclamar: ¡Ceula, recoge a 
tus hijos! 

Los lidiadores estuvieron híen, si se esceptna el Habanero, que 
j)ícó de vara corta aunque la llevaba bien larga, y el Chiclanero, que 
no trabajó ni esperamos ya verle trabajar como lo hacía en algún 
tiempo, porque no hay quien le tosa desde que ha conocido lo que vale 
por su buena presencia, que le hace soprepujar lasestravagancíasde 
Narciso, puesto que Narciso solo se miraba en la fuente, y el mocito 
de Chiclana se mira y remira en la sombra. 

El torcer toro hubiera valido un I'erú en poder de Mr. Patil, puei» 
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saltó la liannra con una laciliilad qiiR revelaba las mcjovos disposi-
fiones para el trampolín. 

El Tío Camorra no salió muy salislecho do la corrida, porque 
también tiene su parte de gloria en que las funciones sean lucidas, 
puesto que para que ustedes lo sepan, e! Tin Camorra es el que tiene 
la contrata de los caballos. Y ahora que se tercia voy a contestar á los 
que ine critican porque doy mal ganado: ¿(|ué Taita tienen mis caba
llos? (pie se están cayendo muertos? Pues eso es lo mejor que tienen; 
porque ya que van á buscar la muerte, cuanto memjs vida tengan 
mas pronto morirán, y en muriendo todos se completó la fiesta. 

VIPA Y >!ILA(.n()S 

I)K 

EsciiiTA f;\' wmMW m METROS POR EI TÍO CÍMORRA. 

Adición & lafi aventuras de tiil filas de Santillana, (irán Tacaño , P. Qii¡i(ile 
y otros por el estilo. 

Parle primera. 

Canto al español Caligula, 
dignidad ya celebérrima, 
que nació en las bellas márgenes 
de la encantadora Célica ; 
aunque hay quien dice que el párvulo 
vino como chispa eléctrica 
de los arenales de África , 
ó los desiertos de América. 

Pasará en blanco mi critica 
la primera edad del pécora, 
en que aprendia los números, 
si es que estudió la aritmética. 

Pues hay quien le hace sinónimo, 
en esta y en todas épocas, 
de ciertos enormes [¡ajaros 
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conocidos por acémilas (1). 
Distinguióse entre ios jóvenes 
por su voluntad enérgica , 
mas que enérgica, sultánica, 
y sobre todo colérica, 
por cuyo genio de vivora 
para dejarnos de anécdotas, 
el niño mimado y díscolo 
entró en la carrera bélica. 

No era en las lides impávido, 
ni eran sus fuerzas atléticas, 
ni su acero el de Alcibiades , 
ni su talento el de Séneca. 

Y era muy torpe en la táctica , 
y sus tentaciones pérfidas , 
y su ambición estrambótica, 
y su facha climatérica. 

Su espada digna de lástima 
triunfos obtuviera intrépida, 
mas que en el campo mortífero 
tal vez en la farsa escénica. 

Y asi el Bonaparte en vísperas, 
frase sin embargo herética , 
que no es compararle mi ánimo 
á gente tan benemérita. 

Asi el cadete D. Panfilo 
si alguien manejó la péñola 
para llenarle de victores 
por las regiones poéticas, 

cometió un gran despropósito, 
pues por noticias auténticas 
jamás fué digno este cócora 
de frases apolojcticas. 

Yo le dedicara el cántico 
mas que en octavas en décimas, 
mas que odas haciendo epigramas, 
y mas que epigrama églogas. 

Pero él entró en el ejército: 
su familia estuvo espléndida, 
pues le compró tan buen hábito 
que le convirtió en luciérnaga. 

Me ha dicho un amigo íntimo. 
no de la pandilla reproba, 
que fué Ramón muy mal subdito, 
en lo cual no admite réplica. 

(1) Entre los cuales se cuenta el ave-mula. 



47 
Y liacer cumplir al indómi(o 

que desdo niño fue déspola, 
(le su coronel las órdenes 
era prelension quimérica. 

l'ues tuvo, según los médicos, 
organización acéfala , 
efecto tal vez maléfico 
de la influencia atmosférica. 

Y así era fiero sin limites 
y armaba grandes polémicas 
por no servir el muy zángano 
de otro hombre bajo la lérnla. 

El año veinte, demtkrata, 
liberal hasta las médulas, 
proclamé) de doce el código 
con exaltación frenética. 

Y era de aquellos apóstoles, 
gente indomable y escéntrica , 
que las canciones patrióticas 
cantaba peripatética, 
y <á puro entonar el «Trágala,» 
osada, terne y acérrima, 
á cierta fracción pacííica 
convirtió en facción malévola. 

Liberal exaltadísimo 
trataba de infame y pésima 
á lii gente que en ¡lolitica 
era realista ó escéptica. 

Y asi cuando la l'euínsula 
con intenciones maléficas 
invadiij hueste tiránica, 
creyó morirse de pliUora. 

Y se retiró magnánimo 
jurando con voz patética 
que esta nación era su idolo 
y la libfsrtad su remora. 

('.um[)lió el juramento? Cascaras! 
Fué su palabra evangélica? 
Mereció delibre el titulo? 
Sirvió á la nación Ibérica ? 

Su conducta d(! aíios últimos 
es á la de antaño idéntica ? 
Lo alirma la gente estúpida. 
lo duda la gente incrédula. 

(Se conlinuará.) 
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A ULTIMA HORA. 
Por fin el partido alVancosado acaba de dar iin solnirine mcnü!^ 

á los quo dccian que el Sr. Narvaez no encontraba lion]bres á i>ro-
pósito para confeccionar el ministerio. Disparate ! l'uos qué, por mas 
que quiera encomiarse el mérito de los actuales ministros, no ha de 
haber hombres probos y liberales en España que puedan sustituirlos 
con ventaja? Y por otra parte, tan desprovisto se halla de notabili
dades el partido francés que no cuente en sus fdas un ^ran número 
de hombres beneméritos, de hombres cuyos antecedentes y cuyo 
nombre ofrezcan la mayor garantía de orden, de legalidad y de buen 
gobierno en todos conceptos? Así se creia dias pasados; peroelfírtr-
lido francés, que trabaja incesantemente por derribar á los llama
dos puritanos, á fin de apoderarse del mando y emprender una mar
cha decorosamente constitucional, ha repasado la lista de sus adep
tos y aprobado la siguiente candidatura, que el Tio Camorra se apre
sura á publicar, persuadido de que colmará dignamente los deseos 
de las Tnllerías, de la duquesa de Rianzares y de cuantos aprecien 
las cualidades que adornan al héroe de Ardoz y á sus compañeros, 
tan interesados en sacrificarse en obsequio de la nación española, 
objeto de su predilección y entusiasmo. lié aqui la candidatura 
acordada y que mas probabilidades ofrece hasta la hora avanzada 
en que escribimos estas lineas. 

1). Ramón María Narvaez, para el ministerio de Marina. 
Sr. Aviraneta, Gobernación. 
Sr. Alberniz, Gracia y .fusticia. 
El barón de Roulow, Instrucción y Obras públicas. 
Sr. Quintanilla (el demarras). Hacienda. 
El Sr. Juan Mateo (a) el Rayo, Guerra. 
Y el Sr. Miguel Redondo, para Estado con la presidencia. 

Se suscribe en Madrid á S rs . al mes en la redacción Pasadizo de S. (ii-
nés, núm. 3, cuarto principal, y en las librerías de CliKSTA , MATIITIÍ. 
GASPAR y ROIG. y en el obrador de libros rayados y encuademaciones de 
MARÍN y B/VTRKS,' calle de S. Martin, núm. A". 

En provincias; 18 rs. por trimesive, en las principales librerías y admi
nistraciones do correos. 

Editor responmblc, D. FRANCISCÍ) SALES ÜK FIIKNTES. 

Imprenta de .losé María Ducazeal. —Pasadizo de Isan Ginés, núm. li. 


